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SECCION C IEN T ÍF IC A

PEMATOZOARIOS

os m édicos m ilitares de la ar­
mada in glesa en la  India, M M . 

E . L e w is y  D . CuuniugliaTi, han 
descubierto en la  sangre y  en la  orina de 
personas afectadas de ciertas enfermedades, 
unos anim alillos m icroscópicos desconoci­
dos hasta  hace poco, y  que cuando se hallan 
en la  gran red vascu lar suelen m edir hasta 
V75 de pulgada de largo  por de ancho.

D urante la  vida de lo s enfermos se les 
puede obtener, como lo hacen los citados 
doctores, haciendo u na puntura en la pulpa 
y  articu laciones de los dedos.

P a ra  esta  nueva clase de gusanillos se 
ha propuesto el nom bre de Füdria de la 
sangre Tmmana.

E xam inándolos al m icroscopio, se les vé 
mover en todas d irecciones continuam ente, 
separando los glóbulos de la  sangre é in tro ­
duciéndose por entre ellos: estos m ovim ien­
tos pueden durar de 6 á 3 0  horas.

Son trasparentes, y  en la  parte media de 
su cuerpo se nota una acum ulación de g ra ­
nulaciones; una pequeña m ancha c la ra , s i­
tuada en su porción m as a n c h a , se cree 
sea el sitio  de la  boca.

A l term inar su existencia  se mueven con 
lentitud, y  la  trasparencia de su cuerpo va 
desajiai'eciendo para dar lugar á las granu­
laciones que entonces se form an.

S u  envoltura es m uy fina y  cerrada por 
sus estrem idades, permitiendo al anim alillo 
encogerse y  alargarse con sum a facilidad.

De las observaciones de M . L cw is se 
desprende que este hem atozoario se encuen­
tra en la  sangre sin  poder, por su  m isma 
estru ctu ra , perforar los tejidos; pero que 
acum ulándose en gran  núm ero en algunos 
sitios, causan la  ruptura de los tejidos, der­
ramándose en la  sangre y  en la  lin fa  de los 
conductos escretores vecinos, esplicándose 
de este modo la causa do hallarlos niucluis 
veces en la orina: en este  líquido se les ha 
encontrado en un enfermo m uy demacrado 
y  que hacia dos años segregaba uua oriua 
quilosa acompañada de honaturia .

M as tarde se les ha encontrado haciendo 
e l exáinen de la  sangre de un indígena 
afectado de diarrea.

E n  quince ó veinte casos de orina qu i­
losa con hem uturia, sobre todo en  m ujeres, 
se han hallado siem pre que se ha practicado 
el exam en de dicho líquido.

L o s  enferm os en que se h icieron  estas 
observaciones eran indígenas unos y  euro­
peos otros; no teniéndose luego n oticias mas 
que de uno de ellos, cuy a orina ero normal 
pero cuy a sangre contenia aun gran  número 
de estos anim alillos.
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SoQ m uy frecuentes en algunas co m ar­

ca s de la  India, y  los autores de este des­
cubrim ien to  recom iendan el exámen de la  
sangre en los casos de enfermedades cuyas 
causas nos sean desconocidas.

E l periódico in g lés The Lancet ha p u bli­

cado un grabado con la  figura de estos ani- 
m alillos durante la  vida y  después de la 
m uerte de un enfermo atacado de diarrea, 
y  en el cu al se hallaron  en gran cantidad 
en la  arteria  y  vena renales y  en el riñíoi.

M M . L ew is y  Cunninghan pretenden 
que en los casos de orina quilosa se debe 
adm itir la  presencia de estos hem atozoarios, 
según deducen de sus esperiencias.

T am bién  ha publicado el D r. L ew is en el 
periódico The Lancet unas observaciones 
de M . L am p rey , que ha descubierto otra 
especie de fildria  eu el sistem a vascular de 
un perro en la  China.

A l ver m orir b ru sca  y  repentinam ente, 
como s i hubiese sido v íctim a de una sus­
ta n cia  altam ente tó x ica , á un perro que al 
parecer gozaba de perfecta salud, quiso ha­
cer un m inucioso exám eu de sus órganos, 
p ara  buscar la  causa de tan  repentina 
m uerte.

P ra ctica d a  la  autopsia, halló en los ven­
trícu lo s del corazón y  pai te de la  aorta uu 
gran  número de auinialillos agnrpados unos 
sobre otros, formando una masa que o cu ­
paba com pletam ente dichas cavidades y  las 
distendía hasta el punto de no com pren­
derse como había posado b asta  entúnces la  
sangre por entre ello y  las paredes cardia­
cas.

E l  cuerpo de dichos hem atozoarios, de 
un Calor blauco-súcii), es largo, cilind rico  
y  filiform e, y  sus dim ensiones son: 5  p u l-

de id ., do diám etrogudas de longitud, ''/o¡,
cen tral. do id ., de diám etro de la c u b e -
za. y  Y 200 diám etro de la  cola.

Exam inado este cuerno á la  luz de una 
buena lente, se distinguen en su  in terior 
dos lineas oscuras, una estrecha que recorre 
toda su longitud, y  otra mas ancha que co­
m ienza a 1  Va pulgadas de d istancia de la 
estremidad cefálica y  term ina á otra  pul­
gada y  m edia de la  caudal; con el ausilio 
de un m icroscopio de m ayor fuerza, se pudo 
observar la presencia de dos tún icas; una 
esterior, trasparente, y  otra  eu el in terior 
de esta de aspecto fibroso ó m uscular. L a s  
fibras de estas dos túnicas se cruzan obli­
cuam ente y  constituyen c 'r c a  de la  octava 
parte del espesor del hematozoario.

E n  su in terior se descubren un tubo di­
gestivo y  un aparato gen ita l; el primero, 
m uy estrecho, comienza eu una abertura 
que hay en la  parte media de la  estremidad 
auterior y  recorre en línea recta  y  con el 
mismo ca libre  toda la longitud del gusanillo  
hasta  la  cola, terminándose en ella uu 
desac entre los tubos ováricos.

L o s órganos genitales de la  hem bra ^pues
los del m acho no han podido distinguirse), 
formados por la  líuea mas ancha anterior­
m ente citad a, constituyen una gran  parte 
del vülúmen del anim al, L a  cavidad u te­
rina, que consiste en un tubo enroscado 
ca si siempre en el tubo digestivo, comienza 
á  una pulgada de distancia de la cabeza, y 
term ina á igu al d istancia  de la estremidad 
opuesta: las paredes de este tubo son tra s ­
parentes, finas, con estrías longitudinales y  
oblicuas, conteniendo en su  in terior gran  
cantidad de huevos y  em briones. D e la ca ­
vidad u terina parten pequeños tubos en­
roscados los unos con los otros y  que lle­
nan los espacios que en la  cabeza y  la  
cola no están  ocupados por las estrem id a- 
des uterinas : estos co n d n ctillo s contienen 
en su interior infinidad de huevos, p u -  
dieiido considerarse como verdaderos ovi­
ductos.
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L a  estrem idad caudal, sin  abertura es de 
estru ctu ra  m uscular.

E n tre  las circuuvolucioues del ovario se 
vé'dispersado cierto  núm ero de conductos 
m uy ténues j  sin  contenido apreciable, en 
relación con unas pequeñas aberturas que se 
notan en la  superficie y  que probablem ente 
constitu ven  un sistem a vascu lar, siendo 
diclias aberturas, en la  estrem idad caudal, 
en núm ero de c in co .

Son, pues, los nuevos entozoarios descu­
biertos por I I .  L am p rey, largos, filiform es, 
cilind ricos, con un tubo digestivo, aparato 
gen ita l y  un pequeño sistem a vascular, sin 
que haya podido descubrirse en ellos, nada 
que indique la  existencia de órganos d esti­
nados á la  prensión.

L o s huevos se hallan v acíos en los ovi­
ductos, y  segm entándose en la cavidad u te­
rina, penniten  ver ios gusanillos que con­
tienen en su in terior; son ovalados, con una 
m em brana esterior trasparente, delgada, y  
m uy fácil de rom perse en contacto con el 
objetivo del inicorscopio; su volúraen es de 
Viooofie pulgada de longitud, por de 
espesor.

E l nuevo gusanillo que se encuentra en 
su interior es de una form a auáb g u a la  del 
entozoario y a  formado, siendo su tú n ica  es­
terio r de la  m isma estru ctu ra  que la de 
aquel, y  estando su cuerpo ocupado to ta l­
mente en su  in terior, por un g ran  núm ero 
de granulaciones.

R amón A . be T orues.

>^RECUERDOS DE ITALIA
E E A T B Í E  C E N C Í

E n  los cuatro dias de soledad y  poesía 
que pasé en el N iágara  y  cuento entre los

m as apacibles y  m as gratos de m i ex isten ­
cia, m uchas veces contem plé el ju te resa n te  
sitio  llamado The Rapids, en que el rio co r­
re, vuela por entre rocas sin  núm ero, á der­
rum barse en la  vorágine trem enda. A  cada 
paso veia saltar bácia  a trás, trepar por una 
peña, como huyendo, alguna onda gen til y  
diáfana; pero, en breve, o tras, espum osas y  
violentas, la  arrebataban hacia la  sim a 
odiada. P ara  m i fantasía, no era  aquella 
una onda, era un esp íritu  del agua, enam o­
rado del so!, de las brisas, de las flores, que 
tendia a l cielo sus brazos, implorando su 
protección contra los m alignos génios an­
siosos de sepultarle en las tin ieblas y  la  
desesperación de las cavernas en que tanto 
abundan aquellas grandiosas riberas; para 
m i razón, sem ejante lucha figuraba la de un 
alma tierna é inocente con la  fatalidad in ­
flexible. A ños hace que visitó eJ N iág ara ; 
pero siempre conservo fresca en la m em oria 
la im agen que acabo de bosquejar y  que me 
ha presentado con frecuencia el mundo mo­
ral. N o era fácil que la olvidase al adm irar 
en Pom a el retrato de Beatriz C eiici, ¡¡hitado 
por G uido R oiii, según la trad ición . R e ­
corría  mi monte las som brías escenas do su 
vida en el palacio paterno, se la  pintaba eu 
la  cárcel Savella, en el patíbulo, m ientras 
yo  detenia incansables m iradas en aquellos 
ojos dulcísim os, que robaron suespresion al 
m as púdico ensueño de amor cuando huye 
para siempre; en aquella esquisita boca 
entreabierta por los suspiros, como la del 
ángel custodio cuando gim e per los e s tr a -  
víos de un alm a; en el contorno de aquel 
rostro que para su Perla  hubiera envidiado 
R a fa e l; en aquel con ju nto  tan  frág il, tan 
aéreo, tan hechicero , Como las inarij)Osas, 
como las pasionarias, cotno las santas creen­
cias y  el entusiasm o de los quince años.
E u  prosa y  en verso ha corrido por Ita lia  
la h istoria de B eatriz  arrancando lágriinag ^
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que son otras tantas acusaciones contra sus 
verdugos. P a ra  oprobio, para execración  de 
estos, v ive aun esa v irgen  en el lienzo de 
G uido, com o la  m as pura y  adorable repre­
sentación  de la  inocencia inmolada.

De antiquísim a fam iliaera  el conde F ra n ­
cisco  C enci, y  tan  opulento, que llegaba á 
3 2 0 ,0 0 0  escudos rom anos su  renta. L a  n a­
turaleza, que, por ley  incom prensüile, con ­
cede a stu cia  á  la  zorra, fascin ació n  á la  
serpiente, al tig re  pujanza y  al coiidor ma­
ravilloso vuelo, le habia dotado de sag aci­
dad, gallarda persona, fuerza notable, valor 
indóm itoy no vulgar talento, dilatado luego 
por el estudio. Como esos paladares que, por 
abrasantes lico res , desdeñan el agua, cuya 
celestia l pureza los está llam ando, asi el 
alm a de aquel patricio  se ale jó  de la  virtud 
entregándose a l v icio  y  al crim en sin  re­
serva. Seducciones, asesinatos, estupros, iu- 
cendios, sacrileg ios, fueron las huellas de 
su larga vida. E ii aquel corazón no sonreia 
jam ás un buen sentim iento: parecíase á las 
cim as que frecuenta el ravo, de donde se 
lanza la  tem pestad, que v isitan  las aves de 
rapiña y , despreciando las ca ric ia s  del sol, 
se elevan sin iestras y  devastadas, desa­
fiando el cielo. N i sus propios h ijos le  in s ­
piraban cariño, antes bienódio intenso: hizo 
nii dia el voto de quemar su palacio, en de­
m ostración de reg o cijo , si sobrevivía á to ­
dos ellos. E n vu elto  en la púrpura im perial, 
hubiera el conde emulado y  aun escedido 
los crím enes de T iberio  y  N erón.

Como la  im agen de la  V irg en  en la  es­
ta n cia  de la ram era, como la b lanca flor que 
se colum pia donosamente sobre la  guarida 
de la  fiera, b rillaba  en 1 5 9 7  B eatriz  en la 
m ansión de su padre. C a to rc ; abriles veiiinn 
en tó n cesácircu n d arle  alegrem ente de a trac­
tivos el cuerpo y  verterle en el alma esa m i­
lag ro sa  llu v ia  de flores que llam am os espe­
ranzas é  ilusiones. R om a tuda se h acia  len­

guas sobre la  belleza de aquella jóyen ; no 
apetecían los artistas m ejor modelo para sus 
ángeles n i sabían idear lo.s poetas m as se­
ductora encarnación  de la  g ra c ia  púdica 
ó de la  inocencia  que echa m énos el cielo. 
Como de im puros insectos resguarda el v iril 
á una im ágen venerada sin  robarla á nues­
tros ojos, antes bien m ostrándola con mas 
prestigio , así la  castidad, duplicando los 
hechizos de B eatriz , la  escudaba contra los 
anhelos de la  torpeza. A  la m anera que dan 
á nuestros pensam ientos pureza y  elevación 
los rayos de una estrella ; cual nos infunden 
an sia  de volar á regiones mas santas, la  luz 
de aquellas pupilas h acia  que brotasen en las 
alm as generoso entusiasm o, in ocente gozo, 
adoración a l divino A u tor de ta l criatu ra . 
Oh! parecía que un ángel co b ijab a  am oro­
sam ente con sus a las aquel rostro ! N o  fue el 
Conde el últim o en notar los encantos de s j  
h ija : en su  corazón, solo en su corazón pro­
digiosam ente perverso, escitaron pasión in ­
concebible. L u crec ia  P etron i, piadosa ma*- 
d rastra  de la doncella,vió su horrible situ a­
ción  y  trató  do salvarla. Fom entó por consi- 
gu ientela  inclinación  que á B eatriz  profesaba 
GuidüGuerra,m oy.oda notables dotes físicas 
y  m orales, perteneciente á d isting uid a fam i­
lia y  con brillante p rovenirj pues era pro­
verbial su  bueiifi su erte. N o se desm intió 
esta en la  ocasión presente, pues tam bién la 
v irgen  apetecía su cariñ o ^ lu d u strió se  L u ­
crec ia  para que, á pesar del aislam ieuto sumo 
im puesto por Ceiici á su h ija , se v iesen y  
hablasen algunas veces am bos am antes, ú 
quienes eutónces deslumbraba con in co m ­
parables perspectivas la  esperanza, ¿ P o r  qué 
perm itió la  Provid encia  que el mas noble y  
espontáneo am or les abriese un paraíso de 
arm onías, de luz, de arom as y  de embeleso, 
que fueran envidiables á lo s serafines m is­
mos, y  que despertasen al cabo en pavoroso 
abism o? E m i i-i o  B l -v m c i i k t .

ar

(Continuará.)
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H S L S N A

FRA6MENTO DEL LIBRO 2. °  DE LA ENEIDA

TRADUCCION DE A. GUITEOAS

•Mi'-
Solo me hallaba allí; cuando al siniestro 

resplandor del incendio, mis miradas 
inquietas y mis pasos vagarosos 
aquí y allí sin dirección llevando, 
sobre e! umbral de Vesta vi á la bija 
de Tindaro. escondida y silenciosa 
en aquel solitario templo. Plaga 
á par de Troya y (irecia, recelando 
al icucio que la odiaba por la ruina 
de Pérgamo, y la ira y el castigo 
del ofendido griego y del esposo 
abandonado, en las sagradas aras 
un refugio fugaz buscaba Helena.

Al verla, el furor prende en mi alma: anbeio 
ardiente me arrebata la espirante 
patria á vengar, á castigar la autora 
de males tantos. «Ouc! ¿volverá impune,» 
á mi mismo dcciame, cesta infame 
mujer á ver á Esparta y á su patria 
Alicénas? y, arrogante con el triunfo, 
soberana mostrarse allá impudente 
lograra? ¿A su consorte restituida, 
al hogar, á los padres y á los hijos, 
ostentará en su séquito Iroyaiias 
liembras y esclavos frigios? y entre tanto 
bajo un hierro salvaje perecido 
Priamo habrá? y á Troya un mar de fuego 
habrá abrasado? y las davdanias playas 
cien veces inundado habrá la sangre?
No! y aunque estéril el suplicio sea 
de una mujer, ni me dará renombre 

/^mejanle victoria, por lo menos 
a! mundo habré librado de una peste 
fatal: y mi ansia ardiente de venganza 
colmada, de los míos los airados 
manes aplacaré.»

Con estas voces
se exhalaba mi cólera, y mi furia 
me enajenaba, cuando, de improviso, 
nunca ántes tan espléndida, alma Venus 
mi madre en las tinieblas derramando 
vivida luz, apareció á mis ojos, 
radiante Diosa, tal como en Olimpo 
á los celestes íncolas se ostenta.
Con su diestra mi brazo ya dispue.sio 
á herir contiene» v de sus róseos labios

brotaron estas frases: «¿Cuál enorme 
causa, hijo mió, excita ese indomable 
frenesí? dó te arrastra ese tu ciego 
furor? dónde son idos los cuidados, 
dónde el piadoso afan que por l» madre 
mostrabas y los tuyos? Ante lodo 
piensa en el sitio en que dejaste ú Anquises 
tu pidre, á quien la edad postra yagobia; 
inquiere si aun Creusa tu consorte 
y tu hijo Ascanio alientan. De. falanges 
griegas cercados, las voraces llamas 
los abrasaran ya, ó á las argivas 
espadas sucumbieran, si por ellos 
yo no velase. No de la espartana 
el peregrino rostro, tan odiado 
por ti, ni Paris, blanco de tus iras, 
ios Dioses y su cólera implacable 
son los que abaten tanto imperio y postran 
á Troya de su alteza. Atenlo mira, 
que voy á disipar la que tus ojos 
mortales enflaquece nube densa 
y con luimeda venda los ofusca: 
mira, y los mandamientos de tu madre 
no lemas acatar, y sus avisos 
sigue. ¿Ves esas moles derruidas, 
de entre cuyos escombros de liumo y polvo 
revueltas se levantan foscas nubes? 
Neptuno allí con su feroz. Iridenle 
bate nuestras murallas, y en sus hondas 
bases toda conmueve á Ilion. I.a Escea 
puerta allá ocupa encarnizada Juno, ' 
y, agitando el acero, de las naves 
la amiga hueste llama. De los fuertes 
mira en la alzada cumbre, de brillante 
nube circuida, á la Trilguia Palas, 
blandiendo altiva su Gorgona fiera.
Júpiter mismo do viril coraje 
dota y sin par pujanza á los argivos: 
á los Dioses él mismo alza y subleva 
contra las armas dárdanas. La fuga, 
hijo mió, acelera: á tu obstinado 
afau término pon. En todas parles 
seré contigo y ai umbral paterno 
seguro lo guiaré.» Dice, y se esconde 
en la nocturna sombra.

Fieros rostros
allí me aparecieron, y los grandes 
númenes contra Troya conjurados, 
y la vi sepultarse entre las llamas 
y en sus hondos asientos conmoverse 
la poderosa capital nepluniii.

U]
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Así de la montaña en la ardua cumbre 
secular olmo procer acometen 
leñadores armados, y con sendos 
golpes de ancha segur porüadamente 
á abatirlo conspiran. Persevera 
largo espacio el coloso amenazando, 
y treme su ramaje, y su alteroso 
vértice estremecido titubea, 
hasta que al fin rendido á tanto ultraje 
gime por la vez última y estalla 
y abruma el monte con su inmensa ruina.

E L  ? m m ' ñ

Recuerdos de aquella edad 
de inocencia y de candor, 
no turbéis la soledad 
de mis noches de dolor;

pasad, pasad
recuerdos de aquella edad......

Mi prima era muy bonita!... 
Yo no sé por qué razón 
al recordarla palpita 
con violencia el corazón, 
lira, es cierto, tan bonita, 
tan gentil, tan seductora, 
que al pensar en ello abora, 
algo como una ilusión 
aquí en mi pecho se agita, 
y hasta mi tria razón 
roe dice era muy bonita!

lilla, como yo, contaba 
catorce años, me parece; 
mas mi lia aseguraba, 
que eran solamente trece 
los que mi prima contaba.
Dejo á mi tia esa gloria; 
pues mi prima en mi memoria 
jamás, jamás envejece, 
y siempre está como estaba 
cuando según me parece 
ya sns catorce contaba.

Cuántas horas, cuántas horas 
de dicha pasé á su ladol

Pasamos cuántas auroras 
los dos corriendo en el prado 
ligeros como esas horas!
Nos amábamos? Lo ignoro: 
solo sé lo que boy deploro, 
lo que jamás be olvidado; 
que en pláticas seductoras 
cuando me hallaba á su lado 
se me dormían las horas.

Del cómo la di yo un beso, 
es peregrina la historia: 
hasta ahora, lo confieso, 
con placer hago memoria 
del cómo la di yo un beso.
L'n día, solos los dos 
cual la pareja de Dios 
cuya inocencia es notoria, 
nos fuimos á un bosque espeso; 
y allí comenzó la historia 
del cómo la di yo un beso.

Grecia una hermosa flor 
cerca de un despeñadero; 
mirándola con amor 
ella me dijo:— Me muero, 
rae muero por esa flor.—
Yo á cojerla me lancé; 
mas falló tierra á mi pié.
Ella, un grito lastimero 
dando llena de terror, 
corrió hacia el despeñadero; 
y no me alcé con la flor......

Dos lágrimas de alegría 
surcaron su rostro bello, 
y diciendo, vida raia! 
me echó los brazos al cuello 
con infantil alcgria.
Fuego y hielo sentí yo 
que por mis venas corrió;
y no sé como fué aquello......
pero un beso nos unia, 
dejando en su rostro bello 
dos lágrimas de alcgria.

Después,., revoltoso mar 
es nuestra pobre existencia; 
yo me tuve que ausentar, 
y aquella flor de inocencia
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quedó á la orilla del mar.
Del mundo enlre los engaños 
he vivido muchos años, 
y apesar de mi experiencia 
suelo á veces esclamar:—
La dicha de mi existencia 
quedó á la orilla del mar...

Recuerdos de aquella edad 
de inocencia y de candor, 
alegrad la soledad 
de mis noches de dolor;

llegad, llegad 
recuerdos de aquella edad!

Guillermo Blest G ana.
(Chile).

— I

©̂^SPIRACION
-►if-D e m a in ... tou joiirs d em aín ...croyons dans I* avenir!V . H u b o .
I.

L a  vida es un com bate.....
P a ra  la liumanidud j  el indivividuo, l i a j

siem pre en lontananza no id eal.....  alguna
estrella  esplendorosa á que aspiran sin  ce­
sar, y  que co n stitu y e su destino.....

H á c ia  ella  se encam inan en todas sus
accion es......  h ácia  ella  m archan  siem pre
con la m irada penetrante y  fija , empapada
de contem plación y  de esperanza!......

P ero  en el cam ino h ácia  esa estrella—  
¡cuánto obstáculo se encuentra á cada paso! 
¡cuántos tropiezos se su scitan ! ¡cuántas d i­
ficu ltades y  trastornos!

T a l parece que con una m aldición sobre 
la  frente, m archa el H om bre por el mundo, 
condenado eternam ente á perseguir vagos 
fantasm as, —  fuegos fátiios que se escapan 
de su alcance, que se ale jan  m as y  mas, 
constantem ente,cuando m as cerca lo scre ia !

«M archa! m a rch a !» ..... le dice su destino

— P e ro  la  luz, siempre brillante, que p er­
sigue, se a le ja  al m ism o tiem po.....  E l  ca­
m ino no- se a co rta .....  N o se dism inuye la
d istan cia !......

¡A y  de aquel, sin  embargo, que se causa 
ó se fatiga , y llega á desesperar de conse­
g u ir la !.....

I I .

N o está el bien de los hom bres en la  
tierra , ni su felicidad debe situarse sola­
m ente en esta vida, que es un período pre­
lim in ar de su ex isten cia ......

P ero  la  mano eterna que en todas las con ­
ciencias h a  grabado la  ley  de nuestro  des­
tino, uo se ha burlado de nosotros al in sp i­
rarnos una constante aspiración al bien y  
al ideal.— L o  que los honúiTes prdetieos ape­
llidan ilvsioiips, dignándose agregar una 
sonrisa, vieueu a ser en realidad, indispen­
sables condicioue& de ex istencia . —  « L a  
Hum anidad si no aspira, uo resp ira ,»  decia 
el mas sabio y  el m as virtuoso de los cu ­
banos.,...

S í ! .....  para los individuos y  los pueblos,
lo que hoy se Huma utopia, será m añana 
realidad. ¡Siempre que haya una aspiraciou 
x'ehemente, c ierta , verdadera y ju s ta , habrá 
tam bién constantem ente ju n to  á ella  la m a­
nera de realizarla.— E l Creador que es la  
verdad, ¿pudiera uunca hacer que brotasen 
e s a s ‘flores, condenadas irrem isibleineu le á 
perecer en el momento m ismo de su n a c i­
miento^— ¿P ud iera eutretenerse en enga­
ñarnos con espléndidas visiones de progreso, 
de idealidad y  d e;ventura?......

P ero  el in terés y  las pasiones preponde­
ran en m uchas c ircu n stan cias......L a  calum ­
nia se entretiene en clavar su diente enve­
nenado en la  m as santa de las causas, ó cu 
el mas generoso de ios sootiiuientos in d iv i­
duales. L a s dotes del talento, envilecidas 
m uchas veces, sa ponen al servicio de la 
maldad. I^a envidia m iserable avad a con
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placer á la  obra iunoble de oscurecer las 
in tenciones, de am ontonar las nubes sobre 
los cielos m as trasparentes j  m as lím p i­
dos..... H ay  un momento en que se cede........
L a  corona de espinas se co loca so bre la
frente del C risto ......L a s  m as ju s ta s  de las
causas, las mas herm osas ilusiones, al ver 
cerrado el porvenir, estáu á punto de g r i­
ta r ;—  «y a  se acabó toda esperanza»— ¡r,on~ 
sumatum esí!

P a re c ia  consolidado el triunfo de la 
m uerte..... P a rec ia  que la  obra de la  in iqu i­
dad habia logrado sus designios!......L o cu ­
r a !—  E l  C risto  resucita  —  L a  verdad y  la 
ju s t ic ia , v iv ifican tes como el So l, disipan 
los vapores amontonados por el mal, y  ahu­
y en tan  las tin ieb las.....

L o s réprobos de hoy vendrán á ser los 
elegidos de mañana!

I I I .

L a  vida es un com bate.....
Como la  caña solitaria, que se in clina 

h acia  la  tierra , doblegada por el soplo em­
bravecido de los v ientos, así la  frente hu­
m ana se abate anonadada bajo el peso de
inm erecidos é  inesperados infortunios.....

Desde que nace hasta que muere, no cesa 
el hom bre de contem plar en torno suyo, 
cóm o se van  cayendo uno por uno sus pro­
y ecto s, sus g ra tas ilusiones, sus afectos, sus
esperanzas, sus tern u ras.....

E n  vano una voz g ra ta  le repite en el 
oido aquella frase encantadora del gran  
poeta de A lem ania: Zo qy,c dice aUá dentro 
en la conciencia el sentimiento intimo, eso no
engaña nunca al espíritu que espera......  E n
Vano los severos preceptos del deber, le ins­
piran la  firm eza... H ay momentos de deso­
lación  y  de tristeza ......en que se escapa la
esperanza, en que se eclipsa el porvenir.

Sem ejante á aquella nave, que sorpren­
dida en medio de los mares por re c ia  tem ­

pestad, se desprende uno por uno de sus 
palos,^ para lo g rar su salvación, y  queda 
leducida al casco solo, que flota sin g ob ier­
no á m erced de los caprichos de las olas, 

así la  vida hum ana, en las individualidades 
y  en los pueblos, atraviesa algunas veces 
por c r is is  espantosas en que está á punto 
de fracasar....

Ingratitu d es, escarm ientos, decepciones, 
dolores inauditos:— hé aquí los fru tos que 
recoge en abundantísim a cosecha, en su 
trán sito  por el mundo— L o s  arrugas se 
am ontonan en la  frente, la am argura en el 
corazón.....

¡D esgraciado no obstante del vencido! —  
¡D esgraciado del que cede, con el corazón 
encallecido, á falta de elasticidad y  de es­
peranza!......

IV .

V a lo r !.....

Coustancia y  adelante!— siem pre adelan­
te !.....

A trás, en todo tiempo, la  desilusión y  el 
desencanto!

¡F é  eterna, indestructible, en los p rin ci­
p ios;— confianza plena en la  ju s t ic ia ;— el 
alm a entera en D ios y  la verdad!

¡V alor!

N o puede ser una quim era lo que se es­
crib e  en nuestras alm as, con rasgos refu l­
gentes......

L a  lu cha.....  poco im porta! E l  alm a h u ­
mana se engrandece con la  adversidad y  el
sufrim iento,— se aspira con mas fuerza.....
parece m as b rillau te la  estrella  del ma­
ñana!

Demain..... tovjours demain......
Uroyons dans Vavenir!

J osé Ignacio R odríguez.
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Me pides un consejo, niña hermosa, 
el mundo a! entrever, 

te muestras entre dudas y anhelosa 
al llegar á la edad mas deliciosa

que tiene la muger!—

¿Qué pudiera mi lira aconsejarte?
¿qué te pudiera dar?

Si lograra entre sueños eslasiarte, 
yo pulsarla sus cuerdas para darte 

su plácido cantar!

Despertaras, muger, estremecida, 
a! ver tanta maldad, 

á la infancia volver oscurecida 
quisieras, y vivir arrepentida

de llegar á esta edad.

¡La juventud! la juventud risueña 
ofrece encantos mil, 

de vivir y gozar no se desdeña, 
y se muestra con todos halagüeña, 

y plácida y gentil.

Es un espacio que le encuentras lleno 
de belleza?, muger, 

por doquiera verás un prado ameno 
y un cielo azul que, diáfano y .sereno, 

iialagarán tu ser.

Al rumor de las brisas adormirte 
querrá la bella flor, 

con su gala tal vez querrá cubrirle 
y á los besos del céfiro rendirle 

su delicado olor.

Pero sucede que agitada el alma
en pós de una ilusión, 

desaparece su envidiable calma, 
y se marchita de virtud la palma

y muere el corazón.

Porque escondido bajo tantas flores, 
bajo lanío oropel, 

aliméntase un cúmulo de horrores, 
que nos hace libar de los dolores 

la ponzoñosa hiel.

Entra, pues, en el mundo mas despierta 
su terreno al pisar,

no te fascine la ilusión......  ¡alerta!
que crecen las espinas en su puerta 

y te pueden punzar!

Aspira á parecer siempre tan pura 
cuai la flor al nacer, 

no olvides que la flor de tu hermosura 
puede á un rayo de sol de lumbre impura 

marchita perecer.

Esperanzas de vida hay en la rosa
mientras está en holon; 

mas la asalta la muerte presurosa, 
si al abrir su corola primorosa

la besa el aquilón.

Encontrarás amor si te encaminas 
en pós de su candor,

mas ¡ay de li! si al mundanal te inclinas, 
pues solo cojerás crueles espinas

del mundo engañador!

Ama al mundo, cual es en apariencia, 
teme la realidad;

no soy yo quien lo dice, es la experiencia 
que amenudo le muestra á mi existencia 

desnuda la verdad.

En su dintel estás, entra y elija 
tu ruta la razón, 

no suceda después que te corrija 
el vano mundo y sobre tí dirija

su eterna maldición!

( .1 8 7 5 , ;
J .  DE LOS A . R .

T I  R E L O J

A...
Besa la luna tu frente,, 

baña el pudor lu mejilla, 
y el alma en tus ojos brilla 
con puro anhelo creciente.

Del sentimiento profundo 
al cielo el suspiro alcanza; 
tiende un velo la esperanza 
sobre las sombras del mundo.
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Es el momento en que augura 
al corazón su latido 
que no liay momento elegido 
con mas preciada ventura.

De amor dulcísima hora 
que en tu reloj no corria, 
que, al mirarle, respondía 
cual mi anhelo; «¡siempre aliora¡í 

.Mostrando un temor que encanta 
por su infantil ansiedad 
dudabas fuera verdad 
que no atrasa ni adelanta.

\ en candoroso reproche 
de la respuesta puntual 
decías que no es igual 
hora de día y de noche.

Que yo pasar no la siento 
de la ilusión bajo el prisma; 
pero insistí en que es la misma, 
y te probé que no miento.

Su e.speranza, su alegría 
es del amor la mañana; 
refleja tarde temprana 
su vaga melancolía.

Y auDijue una noche serena 
acuda en pós de la tardo 
con tristes fulgores arde, 
como e! amor en su pena.

A cada instante que, en sueño 
ó despierto me enamoras, 
coucurren tudas las horas 
del dia mas halagüeño.

El alba... en la palidez 
con que á tu semblante asoma 
la emoción, de la paloma 
la púdica timidez.

Del Sol los rayo.s primeros, 
que al mundo infunden la vida... 
en la lumbre difundida 
al surjir de tus luceros.

Cuando la'fiesca mañana 
va ya rindiendo su ardor, 
en el vivido calor 
con que tu seno se ufana.

Si en toda su majestad 
brilla ese sol esplendente 
lo mismo brilla en tu frente 
de la pasión la verdad.

Si ai descender de la cumbre 
pálidos son sus sonrojos...

asi el insomnio á tus ojos 
dá melancólica lumbre.

Y si la noche sombiía 
con sus tinieblas avanza... 
es la duda en tu esperanza, 
basta el albor de otro dia.

.Mira si todas sus horas 
en tu reloj tienen cuento, 
si un instante pasar siento 
cuando en todos me enamoras.

L uciano G arcía del R eal.

UNA ID EA ,
L a  m ujer: Eé aquí uu nombre que escr i­

b irá  siem pre con veneración nuestra  plum a: 
hé aquí una palabra que vivirá eteruarnente 
en nuestro  corazón j  en nuestros modestos 
escritos. Considéresela bajo el aspecto que 
se quiera siem pre tiene para nosotros la 
m ujer « «  no sé qvé  de liermosa, de bueua y  
de respetable. Séase que nuestro ser es de­
m asiado im presionable, séase que nuestras 
pasiones son velieineutísiinas, ó séase que 
en realidad se lo  m erece, lu cierto  es que no 
liay hombre por indiferente que sea, que 
perm anezca im pasible ante las sonrisas de 
i\na v irgen , ante la  penetrante m irada de 
una m ujer.

Adem ás, seria im posible n<i guardar un re­
cuerdo de carino, uu legado de sincera am is­
tad y  respeto para la  que, niñcis aun, meció 
nuestra  cuna, para la que después fiié nues­
tra  amada, para la  que uos dió su mano de 
esposa y , principaliueute, para la  que h a cen ­
dosa y  bendita nos llevó en su seno y  nos 
gu ió  por la  seuda dcl mundo. S i  e l hom bre, 
repetim os, no guardase una frase de am or 
y  do cariño para esti flor de la  vida que se 
apellida la  m ujer, el corazón humano seria 
insensib le y  mulo, cuando, por el co n trario , 
es bueno y  generoso.
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N osotros hemos visto denigrar' la  m ujer, 
nosotros hemos visto pretender sum irla en 
la ignorancia , cu b rir sus o jos y  hasta  ta­
piar su in teligen cia ; nosotros hem os visto 
querer hacer d é la  m ujer un m ueble de lu jo, 
una m áquina de placeres; por fin, nosotros 
hemos visto com parar el santo am or de la  
m ujer con las ligeras nubes de verano que 
rápidas corren, con las llores que presto se 
m arch itan , con el fugaz g iro  de las pintadas 
m ariposas. 1  en ese in stan te  nuestro joven  
corazón ha latido con fuerza, y  una lágrim a 
ha asomado veloz á nuestros ojos. S í , por­
que pava nosotn  s y  para todo aquel uueen 
algo se tenga, la  m ujer es la  inseparable 
com pañera del hom bre, porque ella  es 
de niicstrDshvesos y  carne de nuestra carne, 
y  porque pretender, querer denigrar la  m u­
je r ,  seria denigrar á nuestras am igas, á nues­
tras esposas, á n uestras h ija s , y , en fin, á 
nuestras m adres, y  no somos tan  cándidos, 
n i tan  n ecio s que podamos pensar ta les ab­
surdos, ta les lo cu ras, para decirlo de una 
vez.

L a  h isto ria , que es el espejo de los pue­
blos, nos presenta á la  m ujer en la  sociedad 
rom ana como una cosa, casi com o una es­
clava, sin  poder e je rce r  ia p atria  potestad, 
n i poder heredar á su s h ijos. L a  m ujer en­
ton ces no era la  com pañera que a liv ia  las 
penas del esposo, y  hace la  vida un piivaiso 
de ñores, n i las nupcias eran la  cadena de 
afectos que une dos alm as que se aman, dos 
corazones que se bendicen iiiútuam ente; muy 
por e l contrario , la  m ujer era eutunces la  
s ie r ra  del hogar, la  esclava del m arido, y 
las mipcias eran el ominoso g rille te  que 
n n cia  sus p iés, la  férrea argolla que ap ri­
sionaba su garg an ta . E n to n ces la  m ujer 
v iv ía  com o viven las bestias y  carecía  de 
esa jo y a  que se llam a la  educación, y  que 
es la  savia de la  vida. V erdad es, que la 
sociedad rom ana en esa época, era  una con ­

tinuada cadena de inconsecuencias y  b a r ­
barie, y  no podía dar buenos fru tos el cam po 
que no se cu ltivaba.

Después la  m ism a R om a reverenció  mas 
á  k  m ujer, la  otorgó m ayores beneficios, 
estendió m ás y  m ás su esfera de acció n , y  
y a  la  m ujer, algo m as lib re  de ¡as ligaduras 
que la  em bargaban, empezó á dar los pri­
m eros pasos por la  senda de los adelantos 
y  empezó á tener in fluencia física  y  m oral 
en el desenvolvim iento de los pueblos, y  las 
m atronas rom anas no fueron lo que antes. 
L o s  pretores se ocuparon de ella  en los 
edictos; Ju s tln ia n o  la  estudió con m as de­
tención . S in  em bargo, la vida de la  m ujer 
rom ana fué una noche de oscuridad y  de 
m isterio ; y  la  sociedad rom ana fué,— puede 
d ecirse ,— una sócíedad sin  m adres, porque 
verdaderam ente no lo es la  que no tiene po­
testad  sobre sus h ijo s.

Después fué la  m ujer educándose, fué 
desarrollando poco á poco sus facultad es y  
filé  haciéndose m as ilustrad a, y  la  in te li­
g en cia  de la  m ujer tiene tam bién sus vue>- 
los g ig antesco s.— N o es nuestro objeto esa - 
m iliar, n i com parar el poder in telectu al del 
hom bre y  la  m ujer, porque para nosotros es 
igu al en áinbos, y  su m ayor ó m enor altura 
solo, depende de la  educación y  la  in stru c­
ción , y  porque no es este lugar para e llo , 
n i tenem os esa in iencion .

H o y  es indudable que el prim er deber de 
los pueblos es educar la  m u jer, porque la 
civ ilización  y  el progreso nos van  haciendo 
com prender m ejor cada día nuestros de­
beres, y  es tan tentadora su  influeiieia que 
no podemos resistir.

U n  escritor contem poráneo, un ju r is c o n ­
sulto de m erecida fama ha dicho: Las escue­
las de mnjeres injluyen de'un modo exiram-- 
dinario en la moral publica y privada, ponjv.c 
el hombre recibe las prim eras impresiones en 
el regazo de su madre, la mujer determina la 
conducta del marido y á  veces es la hija guien
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calma las arrebatadlas pasiones del padre. Y  
no podía menos que ser así, porque la n i­
ña que no se educa m oralraente será m aña­
na un borron para la  sociedad j  una afrenta 
p ara su  fam ilia , y  ni la sociedad, n i la 
fam ilia le señalarán un puesto en sus fes­
tin es decentes. L a  m ujer no se debe educar 
nt in stru ir superficialm ente; se ¡a debe en­
señar lo que es, lo que puede y  lo que vale: 
á ser buena madre, á ser buena esposa, ú 
ser buena h ija . Y  debe educársela é in s tru ír ­
sela porque las v írgenes de boy serán las 
m adres de m añana y  si permanecen en lu os­
curidad y  la  ign orancia  no podrán poner en 
el corazón de sus h ijo s lu sem illa de la edu­
cación  y  la  in stru cción .

Cada vez que vemos, y  por desgracia su­
cede con frecu encia , jóvenes que no saben 
leer, una lágrim a de fuego serpea por nues­
tro rostro; y  es porque pensamos en el por­
venir; es porque recordamos que la  p rostitu ­
ción  y  la  evimiualid-ad están en razón d irecta  
con la  ignorancia ; es porque sufrim os al ver 
á esas herm osas herm anas de nuestro co ra ­
zón perm anecer en e l mas lam entable aban­
dono.

N osotros no queremos que la  m ujer, por 
n u tr ir  su in teligencia , n i por educarse aban­
done las tareas dom ésticas y  olvide los cu i­
dados de sus h ijos: no queremos que las ma­
dres por im previsión ó neg ligen cia , dejen 
que sus h ija s  crezcan sin  educarlas ni in s ­
tru irlas. N osotros queremos que la  m ujer 
herm ane en su frente la  corona de buena 
m adre, con la  de b ien  educada é instru ida. 
Y  no tem áis que entonces las madres ab an ­
donen sus h ijo s, u i piensen en las volup­
tuosidades de la  danza: no teníais que en ton ­
ces la  m ujer acibare' las santas huras del 
m atrim onio.

P o r  eso la  que aprendió ú escrib ir y  á 
leer, la que se educó en su  niñez podrá cuan­
do madre tra sm itir  ú sus h ijos esos con oci­

m ientos y  darles buena educación, y  de esa 
m anera la  humanidad m archará á su  apogeo, 
y  no tendrem os que volver la  cara  para no 
contem plar tan ta  ig n o ran cia , tanto aban­
dono y  como consecuencia, tan tos crím enes.

S í, alcem os escuelas y  en ellas eduquemos 
é  in stru yam os á la  m ujer á la  par que al 
hom bre, que no tiene este ú ltim o ningún p ri­
v ilegio  sobre la  prim era para ser m as súbio 
n i m ejor educado; que bien acreedora es la 
m ujer á que nos tomemos sem ejantes cuida­
dos, cuando e lla  tantus se tom a por n oso tro s: 
que b ien  acreedora es á que la  eduquemos 6 
iustruyam os, la  que nos llevó en su seno, la  
que im prim ió el primer beso en nuestra  
frente y  nos enseñó á balbucear el sagrado 
nom bre de madre: que bien acreedora es á 
que hagam os por ellacuan to  nos sea posible, 
puesto que á ella le debemos, después que á 
D ios, nuestra  ex istencia ; y  que b ien  acree­
dora es la  m ujer á que la  enseñemos á saber 
y.pensar, cuando tanto nos ama y  nos ben­
d ice y  con tanta abnegación nos enseña á 
sentir.

F ederico J .  R odríguez.

L U m il Y  LLiUSTO
De la tierra al surgir los vapores 

se elevan al cielo, 
y formando la nube, descienden 

en agua disuellos.

El dolor que tortura mi vida 
y oprime mi pedio, 

por mas llanto que vierten mis ojos, 
no cesa un momento.

E üdaldo T amayo.
( 1 8 7 5 ) .
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L ü  O T S  \íi K L  B i M

1

recojílo en el momento \
1 icomo una cosa sagrada, |

y guardólo aquí en mi pecho jA  M I  H E R M A N A que agitado palpitaba.
Entre confiado y dudoso

Era jóven y era liada, acerqiiéme luego á hablarla,

de una estatura mediana, y mirándome risueña

nesrro el eabelio v los oíos, esteudió su mano blanca,

la meiilta sonrosada; brindándome una diamela :

en su festivo semblante que sobre el pecho ostentaba. ¡

de esnresion abierta Y franca. Al tomarla yo la dije

por una mano invisible con no sé qué desconfianza:

la bondad lleva grabada ; «¿por qué la empleáis tan mal?»

dulce su V07., armoniosa, ttLn nadie mejor empleada, ¡
penetrantes sus miradas, roe cunlesló cariñosa, ■

de afable y sencillo trato, que en el que liuuiilde se abaja

alegre como una pascua, á levantar uua flor [

sin melindres Je  doncella acaso ya pisoteada......»

ni escrúpulos de beata.
De blanco luda vestida Desde entonces ando loco,

de sencillez liace gala: yo no sé lo que me pasa;

tanto mas bella parece soñé con ella esa noche,

cuanto menos esmerada. también soñaré manana. 1
i

Clialclto color celeste, Ella, el ramo, la diamela.

sujeto al peelio llevaba y aquella boca torneada

con una inariposila como el arco del amor

de filigrana de plata. me siaueu como fantasmas:

En cada una de sus formas, unas veces todas juntas,

en sus modales, en su habla, otras veces separadas,

hav un secreto nue heeliiza. siempre las tengo presentes

liav un lieclii/.o que encanta. y no pudiera olvidarlas,

Cuando baila ;nué donaire! ni aunque tú rae lo pidieras,

](jué gentileza! ¡qué gracia! ni aunque ella me lo mandadara,

Si parece que no toca ni porque traiga en el pecho

al suelo la leve planta. cía imagen de la inconstancia.»

Entre el Imllicio y tumulto Manuel I nukrieta.
de la alegre co:ilradanza (Buenos Aires.)
atónito la seguía
con la vista y con el alma ; n

solo á ella veían mis ojos, A  Ü 5 Í1  M lsJk
solo su voz escuchaba.
8 i fuera como esta hermosa Blanca flor de los pensiles.
la que ci destino me guarda, doce abriles
¡cuán dichoso me creyera! cuentas yá.
¡Oh, cómo tierno la amara! y en tu frente candorosa, j

— luce hermosa
Mientras bailaba lijera la amistad.

«na presurosa valsa, —

cayérasele un ramiio Ahora todo le es risueño,
que en la cabeza llevaba; es un sueño
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lu vivir,
y no afligen los dolores, 
piin/iiduii's. 
tu existir.

Y esos ojos seductores, 
ricas flores
del amor,
que en lu cara lucen bellos, 
cual destellos 
del Señor.

l’or el prisma de la infancia, 
con constancia 
todo ven;
solo miran frescas flores, 
luz, coloras, 
paz y Lien.

Mas no pienses, niña bella, 
tierna Estrella, 
que es verdad;
que es el mundo falso drama,
panorama,
de maldad.

Y tus castas ilusiones, 
tus canciones,
tu pasión,
él las mira con falsía, 
niña mia, 
santo amor.

Solo aduerman tus oidos 
los sonidos 
de un laúd,
cuyas cuerdas tengan de oro, 
por tesoro 
la virtud.

Y conserva allí en tu pecho, 
á despecho
del placer,
lo divino de tu alma, 
que es la palma 
en la mujer!

F ederico J .  R odríguez.

SECCION ARTÍSTICA.

E L  R O P A JE
EN LA  E S C U L T U R A  Y L A  P INTURA

Si el principal objeto del Arte plástico de imi­
tación, sea E.«cullura ó Pintura, es el hombreen 
su libre vitalidad; si esta libre vitalidad se revela 
en las distintas partes del cuerpo, podrá creerse 
que el desnudo es lo único que al arle plástico con­
viene, y que el Ropaje es un obstáculo para la ver­
dadera representación de la Belleza. La superioridad 
del desnudo sobre el llopuje en el mas elevado es­
tilo pictórico ó escultórico, es incuestionable, por­
que ningún artista, como decía Miguel Ángel á 
Francisco de Holanda, puede ser tan cándido para 
preferir al pié del liombrc el zapato que le calza.

Pero aun prescindiendo de que en muchos casos 
la caracterización exijirá el Ropaje en la especia­
lidad del traje, la necesidad de mayor elevación y 
pureza de la idea misma podrá exijir en el mas 
elevado estilo el Ropaje, como propio y conve­
niente, contribuyendo á la libre vitalidad.

La expresión de esta libre vitalidad, partiendo 
dcl rostro pasa á los demás miembros, se difunde 
por ellos, pero en escala descendente hasta no que­
dar mas que, belleza completamente física; viniendo 
la desnudez á ser en ellos indiferente á la verda­
dera belleza. Porque no puede menos de recono­
cerse que los miembros van perdiendo su carácter 
elevado y puro á medida que responden mas inme­
diatamente á funciones simplemente animales, lle­
gando el caso en que solo ocultos debajo de un Ro­
paje pueden presentar la libre vitalidad que de 
suyo no t'enen. Con efecto, el Ropaje poniéndolos 
en comunicación exterior con los demás miembros 
mas susceptibles que ellos de esta expresión de 
vida, los purifica de su animalidad por entre las 
ondulaciones y lineamientos de los pliegues, aun­
que por otra vazon no sea mas que por ayudar al 
movimiento libre y espontáneo de la figura ; mo­
vimiento, que, como expresivo de la libre volun­
tad. lo es también de la libre vitalidad. Por otra 
parte ocultando tales miembros se revela de punto 
esta circunstancia en los que mas responden á las 
mas nobles funciones dcl hombre,- y son la imagen' 
mas propia y pura d« ellas.
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El Ríipaji', pues, no es un simple accidenlepara 

la caraclci'Í7.adon, sino que conlriliuye al ennoble­
cimiento y elevación del Arte, purificando el cuerpo 
humano de aquellas partes indiferentes ó inútiles 
para la expresión de la libre vitalidad. Lo que liace 
el Arle para idealizar disimulando las necesidades 
de la vida animal, liaciendo resaltar soleiimemente 
las circunstancias convenientes á la idea propuesta, 
lo hace el llopaje respecto de la figura liiimana. No 
puede, pues, sentarse en ahsolnto, que la desnu­
dez completa en las roprcsentaeiones escultóricas 
o pictóricas manifieste un sentimiento mas elevado 
de 1(1 bello.

One la naturaleza de. la idea puede en muchos 
casos exigir el Ropaje, es evidente. El s(ir que tiene 
conciencia de su alto destino, debe considerar la 
desnudez como cosa indigna de, si; y debe ocultar, 
como cosa que en manera alguna responde á la no­
bleza del hombre, aquellas parles de.l cuerpo que 
sirven á funciones agenas de nuestra voluntad, 6 
que no tienen destino ó entera expresión de !ii)re 
vitalidad. Entre los puelilos en (luc se nota un 
principio de leflexion, se encuentra en un grado 
mas ó menos intenso el .sentimiento del pudor y de 
la modestia, siuliendo la necesidad de cubrir su 
desnudez. Adan y Eva luego que perdieron su 
inocencia sintieron esta necesidad', (iiges, favorito 
de Candaiilo, rey de Lidia, se vio obligado á ca­
sarse con la mujer de este después de haber exijido 
esta de éd, que matase á Camlaulo, ofendida porque 
la Ivibia ül)ligado á presentársele desnuda para 
convencerse de su hermosura. Ni el mismo salvaje 
va completamente desnudo. En la antigua Grecia 
tuvieron sus naturales á honra c! comliatir desnu­
dos; y de esta circunstancia se ha querido sacar la 
consecuencia de que los griegos prescindieron del 
sentimiento del pudor en obsequio del Arle: este 
es un error: en el carácter griego, el sentimiento 
del pudor tuvo el mismo grado de importancia ([ue 
el sentimiento de las bellas formas, esto es, de la 
Belleza material; é interesados vivamente p.r estas 
formas presentaron el desnudo, no por falla de sen- 
limienlo moral, sino por indiferencia respecto de 
los deseos sensuales. A'en este particular proce- 
dierou ftlosóficameute; de modo que conformes con 
el principio artístico, ocultaron aquellas parles del 
cuerpo que no fueron necesarias para la manifes­
tación de la ¡dea; por cuya razuu no presentaron 
siempre el desnudo, sino que emplearon el llopaje 
con nportuuidad. Así, es, que rcpr(!set;l'iron unos

personajes vestidos y otros desnudos: por ejemplo, 
los niños— el Amor— en los cuales las formas del 
cuerpo llevan eii si mismas el candor, y en que la 
belleza de la idea consiste precisamente en la ma- 
nifeslaeion de la inocencia, los representaron des­
nudos: desnudos representaron á los personajes en 
los cuales el empleo de la fuerza física y la agilidad 
debían resallar, tales fueron los gimnasiarcas, los 
cuales se daban en espectáculo en los ejercicios del 
gimnasio, ya no por interés de una acción cual­
quiera, sino para inanifcstar el efecto de esta fuerza 
y (le esta agilidad en la musculatura, y la belleza 
(iel muvimienlo en el juego de los miembros. Á 
Apolo se le encuentra ya desnudo cuando so le re­
presenta en ejercicios de esta naturaleza, por ejem­
plo, en el acto de disparar una flecha contra la 
s e r p i e n t e v e s l i c k '  con la stola de los poetas 
y de los músicos cuando se le representa eoraodios 
de la Poesía y gefe de las Musas, predominando la 
manifestación déla luz intelectual mas bien que la 
física ó del Sol. Tales son el Apolo de Belvedere, 
y el Apolo Citaredes del Vaticano.

La moral cristiana quiz'á sea mas exigente res­
pecto de la economía de! desnudo que lo fué la 
moral pagana: sin embargo no vemos que rechace 
el desnudo de un modo alisaluto, ya que permite 
la reptemntacion de Jesús Ciuciiicadü, no raeiioj 
que la del niño Jesús en el poselire: pero debe con­
siderarse que admite aquel desnudo como expre­
sión de un tormento para el ciisliano; y este des­
nudo como idea de inocencia.

No se crea por esto que el pudor sea una razón 
de los Ropajes; porque ese seniimienlu no es el 
objeto inmediato del Arle: este es siempre casto 
toda vez que tiene por objeto la Belleza, que co­
mo es sabido, es la idea de la Verdad y Je  la 
Bondad bajo formas sensibles; y en eslas ideas está 
comprendida la del l'udor.

En resumen, en el grande estilo los Ropajes no 
deben ser mus que un m(iti\o de variedad ó un au- 
siliar de la expresión y de la gracia; sirviendo m(i- 
clias veces p'ara rodear el desnudo del misterio 
especial que suele hacer mas apreeialiles eslas cir­
cunstancias, y hasta pueden añadir visualidad á 
ciertos miembros. Quítese con efecto la clámide al 
Apolo de Belvedere, y se tendrá el espectáculo de 
un brazo desnudo, exteiulido en toda su longitud 
siguiendo una horizontal y fonuando un ángulo 
recto con el cuerpo. En nuestros liemptw los Ro­
pajes son uu eloiueiil') de contraste para hacer rc -
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saltar la lihre vitalidad en aquellos raierubros que 
ofrecen la expresión mas clarado ella, al paso que 
lo son de un sentimiento especial nacido del prin­
cipio romántico que en el Arle rige y en que la 
belleza del alma tiende á sustituir la del cuerpo. 
Por último especializando el Ropaje en el traje no 
deja de ser un medio de caracterización nada des­
preciable.

Hasta qué punto debe llevarse esta especializa- 
cion del Ropaje es materia que merece un articulo 
aparte.

J .  M a-njarrés.

S EC C IO N  D E V A R IE D A D E S
— El Ramillete, no puede menos que enorgulle­

cerse al contar entre el número de sus colabora­
dores al sabio catedrático de Higiene de esta t n i -  
versidad, I)r. I). Rafael Rodríguez Mendez, á quien 
dá las gracias por la bonra que le dispensa.

— Ha visitado nuestra Redacción el inspirado 
poeta y correcto escritor madrileño ü . Luciano 
Garda del Real, cuyos trabajos verán con gusto 
nuestros favorecedores. Hoy engalanamos las co­
lumnas de sEl Ramillete» con una poesía debida á 
su fácil pluma.

— Una reunión internacional de personas que se 
dedican al estudio de la liistoria de América antes 
de su descubrimiento por Cristóbal Colon, de la 
interpretación de manuscritos y de la Etnografía de 
las razas indígenas dd Nuevo mundo, tendrá lugar 
en Nancy del 'H1 al 23 de julio de este año. Se 
abrirá al propio tiempo una esposieion de arqueo­

logía americana.
--Con el número ocbo recibirán nuestros lectores 

una segunda edición de lujo, que anula la primera 
de los «Ecos de América» y el segundo reparto 
q u e  constará^de tres danzas. Recibirán, además, 
olro regal<v’l»'oponiendono5 que no sean estos los 
últimos.

—Con el titulo de Galería politécnica acaba de 
abrirse una nueva esposieion de arles en Londres, 
en New-Roud slrces. Entre los muclios cuadros se 
distingue como mas notable en esta esposieion una 
inmaculada concepción de Murillo, que, aunque 
inferior en mérito a i célebre cuadro del niisine

maestro está, sin en.bargo, según el lliuslratcd 
London News en mejor estado de conservación. Hay 
también muchos retratos, siendo los mas notables 
una Sora, de Yelazquez, uno muy interesante atri­
buido á Leonardo de \inci, una Anunciación, que 
parece haber sido pintada (en gran parte) por Ru- 
bens, una beilisiroa pintura atribuida á Jienling y 
un retrato de Sir Joshua Reynolds lieclio por él 
mismo.

-ÍIC-

EPÍGRAMA.

Un hombre que solo hablaba 
de lo mucho que sabia, 
á sus hijos les docia 
siempre que los sermoneaba:

— «Después de afanes prolijos 
y antes que á los racionales
hizo Diü.s los animales......»
y señalaba á sus hijos.

R .

CHARADAS.
I .

Atención: cstcTC<’,vatQi\ cuarta 
una jóven muy bella y gentil; 
y se mira pasar por la calle 
algún tres zm frimera, muy ruin.
Es mi cuarta y segunda poetisa 
que hace tiempo dejó de existir; 
y una niña, llamada mi todo, 
es tan guapa que me hace lilin.

II.

Mi primera  transita por las calles, 
consonante es mi dos, 
es una nota musical mi tercia, 
dá cuarta al campo encantos y verdor; 
y el todo es una chica 
hechicera y ardiente como el sol.

Las soluciones en el próximo número.

Solución á las charadas del número anterior: A - de- lan- te y To- ca- yos.
Imii. <t8 Su lé taermaRM.Olino. 8.
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